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Medicamento precioso para combatir
el raq uitismo y la escrofulosis.

Favorece el crecimiento y aumenta el
apetito, el color y las fuerzas. Es de me­
jores resultados que el aceite de hígado
de bacalao.

e
Un teJado ligero y econó­
mico á prueba de incendios
y filtraciones; asegurado
contra vientos y tempesta-­
des; liso y limpio siempre
y permitiendo combinacio­
nes de color artísticas: sólo
se obtienen con la Pizarra

de Asbesto
J. Valls Climent, Plaza Canalejas, 8.-GA5TELLÓN

Go:n.zalez Cherrn.á, 21.=Cast:elló:n.
$n Villarreal: cralle roapor, núm. 1.

mercado de la Boqueria.-Barcelona

Poderoso medicamento tónico-recons­
tituyente y antiséptico pulmonar, cuyos
magníficos resultados se manifiestan
muy pronto con el aumento del apetito,
regularidad en las digestiones, facilidad
en la expectoración y disminución de
la tos.
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~ No se devuelven los originales aunque no se inserlen. ~~ la correspondencia al Director: Asensi, 4 ~

Todos los trabajos publicados en
el presente número, han sido escri­
tos expresamente para esta Re.vista.

COS~S QUE fUERON
--:.:.:--

ta feria de rodos Santos
Había llegado ya la feria de todos los

Santos. Plantóbase entonces en la plaza
Vieja. Los del arrabal vestían ya desde
el día 1.0 de Noviembre los ropones de
invierno. Era esto un llamado capót, lo
que en la huerta de Valencia se llamó
redinaót y que era una capa larga y
angosta de la que pendían dos mangas
no lJ1"acticables, toda vez que jamás se
ajustaban á los brazos y que pendían
desde el punto correspondiente á los
hombros. Medio embozados en el capót,
pues tenía poco vuelo y no permitía,
como la capa española ó madrileña,
arrollarse al tronco y cuello para em­
bozarse completamente. El sombrero
era negro de dos bOl'lones de seda en un
costado del ala ancha y adurnado el
fieltro con un cerco de pana.

Entraban en grupos de cinco, ocho ó
diez amigos, que avanzaban paulatina­
mente por las calles Mayor ó de Enme­
dio, con alpargatas, calzón corto, negro
y algún que otro lazo, chopeti, faja en­
carnada ó morada y en mangas de ca­
misa de lienzo casero. En la plaza donde
estaba plantada la feria ó en la plazoleta
de la Lonja, se apostaban esperando la

misa de once ó paseando por el ferial
examinando los puestos y acercándose
al trapitgs ó á la posada del Sol, á donde
acudían los funámbulos y los fenóme­
nos, la cabeza parlante, los monos sabios,
el lobo marino que decía papá y mamá,
los hombres gigantes y enanos, la mujer
gorda y tantas y tantas excentricidades
como invaden las muchedumbres en los
días de fiestas populares, para lucrarse
con los aguinaldos y ahorros que la
gente menud" y aun la grande y los fo­
rasteros traen á la ciudad para gastar
en juegos, golosinas y espectáculos.

Bien es verdad que entre todos ellos
dominaba siempre el Territ, gimnasta
de pocos vuelos y IPuchas necesidades,
funámbulo de poca exposición y que con
su mujer é hijos y algún payaso de al­
quiler y de problemática gracia, daban
varias sesiones diarias sin billetes y
dando en la puerta medio real escaso
por los asientos de preferencia y dos
cuartos por la entrada general.

La voluminosa mujer del Territ atraía
al público en la puerta del recinto del
circo (Trapitgs) con sus redobles y fuer·
tes mazasos de bombo y un traje de
mallas y faldellín corto y una nube ó
tulmilla cubriendo provisíonalmente sus
abultadísimas formas, intervenía en la
taquilla, atendía á varios menesteres de
administración, colocación de público,
dirección escénica y tomaba parte en
varios números del programa.

Recuerdo que si el paseo por la maro­
ma que llevaba á cabo una de las del
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TetTÜ ofrecía el escaso peligro de una
altura de una vara y cuarta, y unas ocho
ó diez vara~ de longitud.

Nunca había de faltar, como fin de
fiesta algún baile con repique de casta­
ñuelas y el tan aplaudido teatro de 11W­

riúnettcbs, que no eran sino las famo­
sas y primitivas polichinelas dé D. Cris­
tóbal y D.a Rosita, con escenas cómicas
que siempre acababan a palos. Estos
muñecos que en tal escena huían aco­
metidos por un perro, aquel torero al­
canzado por un toro y aquella manola
acosada por el chulo, terminaban bailo­
teando un fandango ó unas seguidillas.

Pero las sesiones se repetían tan de
prisa y con tanto contento de los espec­
tadores, que los había en gran número,
que pasabanse allí toda la tarde y gran
parte de la noche viendo por milésimcb
vez los mismos números y merendando
y rumiando golosinas de las que tan
pródigas se mostraban las ferias.

Dr. F. CA TÓ.

A LA 'TIERRA
--:.:.:--

CANCfO

II
"No nací, no nací", gritaba á solas,

Cual bruto innoble prosternado al suelo,
Quiero ceüir fulgentes aureolas,
Quiero emprender sobre la tierra el vuelo,
Quiero mecerme en las etéreas olas,
Quiero llegar hasta el confín del cielo,
y sondear con ánimo inaudito
El misterio que oculta lo infinito.

y cruzo con tan r::í.pida presteza
Por el espacio que ante mí se explaya,
Que el vértigo trastorna mi cabeza

y el corazón intrépido desmaya;
Sintiendo vacilar mi fortaleza
Busca mi vista la sonante playa;
Pero ¡ay! en el Océano sin medida,
¿Quién hallará la tierra prometida?

Arrastrado al compás de la locura
Que me empuja gritándome "adelante,,;
y perdiendo de vista la llanura
Que en sus hombros sostiene el gran

[Atlante.
Logré arribar á tan remota altura,
y á ver nuestro planeta tan distante,
Que parecía un punto reducido
En el fondo sin límites perdido.

Quedéme á su visión horrorizado,
y audaz mi ruta proseguí de nuevo,
Cual dragón escamoso provocado
Por las obscuras fauces del Erebo;
Luego, atraido por opuesto lado,
Con brío superior agito y muevo
Las alas de mi mente remadoras,
C)ruzando siglos de distancia en horas.

¿Visteis acaso la candente hala
Que con ronco y horrísono estallido
El hueco vientre del cañón exhala
Por la estallante pól vara encendido,
Que en rapidez vertiginosa iguala
Al rayo de las nubes desprendido
y llega él la distancia más remota
Estremeciendo el suelo donde bota?

Pues con brío mayor y ligereza
De un mundo en otro mi carrera parte,
Aquí admiro de Venus la belleza,
Allí la faz del tremebundo Marte,
De Júpiter la olímpica grandeza
Que en dilatadas zonas se reparte,
El aspecto de Urano taciturno
y el espléndido anillo de Saturno.

Mas á lo lejos contemplando E'stuve
La tempestad de fuego que vomita
El sol, á modo de rojiza nube



Que al condensarse trémula se agita;
Que ya desciende rápida, ya sube,
Ya al centro de atracción se precipita,
Ya va formando un orbe poco á poco
Alrededor de su expansivo foco.

Allá moverse océanos profundos,
Acá extenderse páramos desiertos;
Surgir por una parte nuevos mundos,
Palidecer por otra como muertos;
Unos la vida rebosar fecundos,
Otros sin vida por sus campos yertos,
Revolverse en continuo torbellino
Sin tropezar jamás en su camino.

Sentí el impulso que los astros rige
Y recorrer sus órbitas les hace,
Y la inmutable ley que los dirige,
Y el principio inmortal de donde nace;
La rienda que sus ímpetus corrige, .
El destino que en polvo los deshace,
Atravesando hqsta el confín extremo
do vive y reina El Hacedor Supremo.

Como sigue á pacífico venado
Del agrio matorral por la espesura

.El sabueso feroz, que ya agarrado
Tenerlo en sus colmillos se figura,
Y por morder su cuello delicado
Al aire da terrible mordedura,
~us blancos dientes rechinando chocan
Y de nuevo á la caza lo provocan;

Gano terreno la acosada presa
Por la maleza del pendiente risco,
Llena ele gozo al contemplar ilesa
La piel sedosa que libró al mordisco;
El ladrador la hostiga más apriesa
Transformado en rabioso basilisco,
Hasta que al fin se rinde jadeante
Viéndola lejos respirar triunfante;

Con ansia igual y con mayor ell1pet'io
Tras mi delirio en proseguir me afano,
Yen las quimeras" e mi vago suet'io
Creo agotar el insondable arcano:

HIWIS'l'A nm CASTBLLÓN

Ya pienso ser de sus misterios duel1o,
Ya tocar lo infinito con la mano,
Mas ¡ayl al alcanzarlo mi coraje
Volví al principio de mi largo viaje.

GI!:n.~'lAN SALIN AS.
(Se concluirá.)

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXX\XXXXXXXXX
TRADICIONES DE CASTELLÓN

"La crorreta de Alonso"

En la falda de la próxima sierra exis­
tente entre Castellón y Barrial, á unos
tres kilómetros de nuestra capital y
en la cumbre ele un cerro cultivado, todo
poblado de ancianos algarrobos, se ve
una antigua torre que ha llegado hasta
nosotros con el nombre de "Torreta de
Alonso".

Dice la tradicíón que debió ser mora·
da de un rico moro bautizado (morisco)
llamado Alonso.

El aspecto del edificio indica su ca­
rácter militar, ya que está construido
por ancha base y coronada:s por amplias
almenas. Debióse edificar allá por el
siglo XV y tenía entonces, como todas
las torres de su clase, el doble objeto de
morada y fortalez;.J, dadas las luchas de
la época entre moros y cristianos,

El edificio que nos o~lIpa se halla en
la actualidad bien conservado, gracias á
la esplendidez de su último duet'io, set'ior
Carpi, fallecido hace algunos aüos, quien
invirtiendo algunas sumas, reparó casi
toda la Toneia qUé, al adquirirla, se en­
contraba en un estado completo de rui­
na. Al renovarla el Sr. Carpi encontró,
en un agujero elel muro, unos pergami­
nos muy detenorados por el tiempo, en
los que se pone de manifiesto, si bien
de Llna manera bdstante confusa, quién
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fué el dueño del edificio de que trata­
mos que, por su estructura, guarda gran
analogía con las torres-vigías de la mis­
ma época existente en número conside­
rable en las provincias de Valencia y
Alicante, como la que se descubre en
la.:: cercanías de Sagunto, junto á la vía
férrea del litoral; la llamada de "Espio­
ca" próxima á Benifayó; y otras muchas
en la huerta de Gardía y Marina de Ali­
cante.

El punto donde está emplazada "La
Torreta" es un sitio ameno y delicioso.
Por la parte Norte y Noroeste se ven
las agrestes sierras del Desierto de las
Palmas, las agujas de Santa Agueda
(picos de la sierra en forma de pirámide);
el castillo de Montornés, la cumbre del
"Bartola" con su cruz monumental, y
por el Oeste, Sur y Este, la costa del
Mediterráneo desde Sagunto á Benica­
sím; la fértil llanura de la Plana sem­
brada de naranjos y demás frutales; las
populosas ciudades de Burriana, Villa­
rreal y Castellón y la importante' villa
de A 1mazora; todo el término de la ca­
pital con sus innumerables rnasets y al­
querías; el camino y caserío marítimo
del Grao con su frondoso pinar y la
recta acequia ó canal de "En-Trilles".

¡Magnífico panorama solo comparable
á las risueñas costas y campiñas de
Italia!

F. BAIDAL.

En el día de los difuntos
¿Qué tiene este 'día

que todo se cubre de melancolía?.....

Riman las campanas cantos funerales.
Vestidos de luto pasan los mortales.
Un hálito amargo lleva el feble viento
yen todos los sitios reina el sentimiento.
Hoy en cada hombre se ve un peregrino
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que del cementerio recorre el camino,
llevando en sus manos coronas y flores;
llevando en su pecho,nostalgiade amores.

Es el cementerio población dormida
en donde la Muerte, vive eterna vida.
Es el cementerio población inerte
en donde la Vida, vive eterna muerte.
Dentro su recinto coronas y flores
pálidas se tornan, pierden resplandores;
y luces y flores en gran confusión,
producen, al verlas, profunda emoción.

Cruz mísera y pobre,cruz oculta y seria
¡Bajo de tus brazos, muere la miseria!

Mármoles brillantes que ocultáis los
[nichos

¡CUántas ilusiones, penas y caprichos,
anhelos y dichas y afán alocado
tras de tus reflejos se habrán ocultado!'"

Palacio soberbio, rico panteón
Si en tus antros yace la torpe ambición;
si. virtud no encierras para avalorarte,
desprecio tus luces, no quiero admirarte.

Tiernas inscripciones de los cemente-
. [rios

¡Sois notas su blimes de viejos salterios!..

La noche ha llegado. Se borran las
[cruces.

Los hombres se alejan. Se apagan las lu-
[ces,_

Cual gracil bandada de blancas palomas;
cual nube formada de luces y aromas,
al Cielo se elevan plegarias y nombres
que hoy rezan y dicen los míseros hom-

[bres.....

Peregrino triste, triste peregrino
que de tu existencia cruzas el camino:
Deja ya tu llanto, piensa q le en el Cielo
para tus pesares hallarás consuelo.
Piensa que es la vida, sueño solamente
que desprecia el hombre que es bueno

[y creyente.....

Todo se ha cubierto de melancolía.....
¡Reza, peregrino, que se acaba el día!... .•

VICENTE SARTHOU.
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ha ~a~~uja ~~ 99é)~aYa ~~r9
EN TARRAGONA

'l'iene la Cartuja, aproximadaml)nte, la forma
.(le. un rectángulo. Por la parte mel'i<1onial se ha­
lla el arco de entrada al recinto de la clausura,
junto al cual sa hallaba la capilla pública, y des­
pués do un buen trecho se llega á la monumental
fachada de ingreso al cenobio, sobre cuya puerta
y dentro de una hornacina existió hasta hace
pocos años una imagen de la Vil'gen, en piedra
del país, que a~lOra está en Tarragona, en la casa­
convento de los PP. Cartujos (1), Pasada esta
puerta, se encuentm enseguida el.visitante con
la antigua hospedería á la izquierda, á la derecha
las oficinas, y en frente la celda pl'ioral y otras
varias clepen don cias.

INTéRIO~ Dé Lil I.GLé51/\

'Tenia la Cal·tuja dos p;rHIHles claustros, uno al
S. del edificio y otr'o al N., eontelliendo este últi­
mo, que ora enOl'me, la pa¡.'te destinada á cemen­
torio de los monjes, en yuyo :centro descuella
todavía un enorme crucifijo moderno, de hierro,
que sefiala la tumba en que descan,san los restos
del venerable D. .Juan Fort, uno de los varones
más esclarecidos que tuvo la comunidad. Rodea­
ban á estos claustros, por tres de sus lados, las
celdas de los religiosos, y éstas á su vez estaban
circunc1adas pOl'los jarc1ines del convento, que
eran extensos y frondosos, existiendo además un

(1) En la fotografía que nosotros p,ublicamos l alln se vé la
rcft.'rida imagen en el mismo "Sitio qne ocupaba.

( Conclusión)

dilatado huerto adosado al extromo S. de todo
el edificio.

El claustro septentrional, ó sea, el que conto­
nía el cementerio, fné construído I'In tiempos del
funrlador de la Cartuja, Alfonso II, por iniciati­
va del mismo y á sus expensas El meridional se
construyó dos siglos después, á expensas del
arzobi5po de Tarragona D. Juan de Aragón, que
fué religioso de aquella casa, torminándose el
año 1383. Entl'Q los dos claustro5 mencionados
se hallahan enclavadas las principales dependen­
cias del convento, tales como la iglesia que, erá
muy espaciosa y de una sola· nave, el sagrario,
la sacristía, las ca pillas adosadas á la parte iz­

quierda del templo, y un peque'fio
'claustro gótico, adosado á la iglesia
por el lado derecho y teniendo con
ella comunicación. Este claustro co­
menzó á edificarse en 1403, por ini­
ciativa del noble D. Berenguer de
Gallart, que costeó las obras. Las
reparaciones y revocos que han su­
frido estos claustros, con motivo de
las mejoras y reformas importantes
que en siglos posteriores se lleva­
ron á cabo en la Cartuja, hicieron
que perdiesen su sello arquitectóni­
co primitivo, excepto el llamado
gótico, ó más pequefio, que 'se con­
serva tal como fué construido y por
eso se le llama así.

Aparte de este claustro, las de­
pendencias que más completas se conservan son
la iglesia y el sagrario, aunque la primera tiene
hundida gran parte de la bóveda. < El tem plo­
dice el P. Barraquer (obra citada, tomo r, página
~1O) - pertenece al orden románico y es de una
nave, formada de pulidos y regulares sillares
de piedra, cobijado por bóveda de cafión recto,
'apuntada y sostenida por arcos transversales de
sección rectangular, cuyos cabos descansan so­
bre medias pilastras de igual sección, adherülas
á los muros..... El ábside, bajo su cúpula de
cuarto de esfera, no desdice del carácter general,
ni tampoco el único adorno del exterior del mu­
ro, consistente en una cornisa apoyada en mo-
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(Fats. del autor)

LUIS DEL ARCO.

UI5T/I eXTeRIOR Del 5/1GR/lRIO

Viaje literal'io, tomo XX, pág. 164: «Vi con gusto
el Sagrario, cuya portada ocupa el centro del
testero del presbiterio; es una pieza espaciosa y
despejada, en medio de la cual se eleva el tabor-

náculo, que es vistosC', así por lo exquisito de­
sus mármoles y jaspes, como por las buenas
figuras que hay de relieve y estatuas enteras.»

De las restantes dependencias de la Cartuja no
es posible consignar una explica­
ción detallada, porque, como ya he-
mos indicado, casi toda ella se halla
hoy día convertida en ruinas. Vénse
alli, por doquier, restos de murallo­
nes, alas de claustros que amenazan
desplomarse, y alguno que otro arco
que sirve de comunicación de unas·
est'lncias con otras; pero la vegeta­
ción es tan exhuberante en aquel
recinto y han obstruido de tal modo
el paso el cascote y los sillares
desprendidos de las techumbres,
que muchas veces el viajero ha de
detener su curso á través de aquellos.
solitarios patios y corredores, donde
en otro tiempo reinarun el orden,.

la gravedad y la riqueza.

--------

Cl/l\j5TRO GÓTICO

dillones, ó mejor, cabos de viga... La piedad y
capitales de edades posteriores, transformaron la
primitiva obra del templo. Llenáronle de adoro
nos, si en su ser exquisitos, impropios del carác­
ter arquitectónico del fldiücio á que
se aplicaba~l. Hoy que el tiempo, la
destructora mano del hombre y la
intemperie, descarnando el templo,
sacan á la vista su esqueleto, vése
el armazón román tico y los restos de
las ricas exhornacionos posterio­

res.'
La fachada de la iglesia se con­

serva bastante entera (véase el fo­
tograbado), existiendo encima uc 1:1
puerta de ingreso un hermoso rose­
tón, que ha perdido los calados que
le adornaban. Dentro del templo son
de notar, á ambos lados, los primi­
tivos ventanales, grandes y estre­
chos como saeteras, que asimismo
han perdido sus antiguos adornos.

El Sagrario está situado detrás
del ibside de la iglesia; es de forma cuadrada, y
la puerta de salida al exterior que tiene en el
lado opuesto al templo, está trabajada con már­
moles negros y es de estilo Renacimiento. El

P. Villanueva, que logró ver aquellas dependen­
cias cuando todavía estaban habitadas por los
cartujos, dice de esta pieza lo siguiente, en su



Las tres rosas
(Pensamiento de ca. D' Ann'unzio)

Por el patio de los locos
Que el crepúsculo entrisfece,
Cabizbajo y pensativo
Pasea un joven demente.
Del mísero jardinr:illo
En la cerca se detiene;
Coge tres rosas, se sienta
y les habla de esta suerte:

-Abrese audiencia: Aquí están
Tres delincuentes sin alma ...
¿.Jurais decir la verdad
Cuando fuereis preguntadas?
-Rosa silvestre, embriagaste
Con tu belleza y fragancia
El corazón de un mancebo
Que ciFgo te idulatraba;
Le ui~te; pero al reflejo
De las brillantes alhajas
De un rico, le abandonaste
y fuiste su desposada:
~,Qué alegas' en tu defensa?
Responde, ambiciosa, habla.
-Rusa de té, tú escuchaste
Las cariñosas palabras
De un noble joven que en tí
Puso toda su esperanza.
Fingías corresponderle,
Mas, con pueril inconstancia,
Le sumiste en el olvido
Ahogado en sus propias lágrimas.
¿Qué alegas en tLl defensa?
Responde, perjura, habla.
-Rosa de césped, tú amaste
Como Mesalina amaba;
Tus besos eran de fuego,
Tu seno lúbrica almohada;
Fué tan fuerte y penetrante
El aroma que exhalabas,
Que enloqueciste un cerebro

Quemando sus tiernas alas.
¿Qué alegas en tu defensa?
Responde en tu abono, habla.
¿No respondéis?... Pues á muerte
Se os condena... Y duro arranca
El tallo, y mustia sus pétalos
Entre las manos crispadas.
El pañuelo de su cuello
Sirviéndules de mortaja
Las envuelve, cava un hoyo
y las sepulta con ansi<l.

Cuando ya la noche enciende
Sus luceros de diamante,
Cauteloso y sin ruido
De su celda el loco sale;
Cruza con paso seguro
Del manicomio las calles,
Va á su chico cementerio,
Llega á aquel lugar y parase;
Se arrodilla, y dando al viento
El rumor de ahogados ayes,
Reza y llora ante la tumba
De las tres flores culpables.

El\IlLIANO BENAGES.

APUNTES HISTÓRICOS

El Santísimo Cristo del Hospital
de Villarreal

Un precioso talismán, una joya de in­
com pa rabIe valor posee Vi llarreal en
hermo'3a y bien labraqa capilla; el San­
tísimo Cristo del Hospital. Esta piadosa
reliquia del tiempo de la reconquista, la
llevaba como antemural en sus hatallas,
el piadoso monarca D. Jaime el Con­
quistador, según una nota escrita que
hemos visto, y por asegurarlo la tradi­
ción constante transmitida sin inten'up­
ción de padres á hijos.

Sin embargo, no falta quien dice, apo­
yándose en la perfección de la obra, que
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solo data de últimos del siglo XIV ó
primerus del XV y no de aquellos re­
motos tiempos.. ¿Acaso, pu~s, no puede
la perfección en el arte escultural ade­
lantarse un siglo en casos l::scepciona­
les? ¿El artífice que la labró, no pudiera
adelantar sus conocimientus á los demás
artistas en su género en equella ép-oca?

No nos es dado, en esta ocasión, dis­
cutir nimiedades hijas, quizá, de imagi­
naciones poco experiment':Ídas ó de du­
dosa piedad cristiana.

Lo cierto es, que al Santí:;imo Cristo
del Hospital se le ha tributado siempre
un culto religioso y una constante de­
voción por parte del pueblo de Villa­
rreal, y la cruz bendita del Redentor ha
colmado de beneficios á los habitantes
de esta comarca en ocasiones de extre­
ma necesidad en general, y otras mu­
chas veces en particular.

Solo en casos escepcionales. se saca
de su capilla. esta veneranda imagen de
Cristo Crucificado; cuando el vecindario
la aclama por verse en trances muy
apuradús; por ejemplQ, en tiempo de
enfermedad epidémica como sucedió en
el cólera de r834, '~n calamitosá guerra,
pues así lo atestigua una Religios<l del
Convento de Corpus Christi de esta
ciudad, al escribir la crónica de su con­
vento á principios de la guerra de la
Independencia, cuando dice que el 29
de Junio de 1808, para implorar la mise­
ricordia Divina. hicieron una ferviente
rogativa por el interior del convento á

-un Santo Cristo que en el mismo - se
conserva, (y que nosotros hemos tenido
el gustu de admirar) "á imitación de la
villa y comunidades que con el mismo
fin, fuero'1 en procesión al Hospital,
para conducir á la parroquia la imagen
de este divino Señor que allí se ve­
nera."

También fué trasladada al templo pa­
rroquial en el año 1732 con motivo de
celebrar suntuusas fiestas religiosas en'
su obsequio, por haberle labrado, estos
vecinos, I.a hermosa capilla donde en el
día se ostenta dicha veneranda imagtn.

Esta capilla, cuyo factor principal fué­
el Dr. D. Vicente Font, hijo ilustre y
benemérito de Villarreal, fué construída
con limosnas de este vecindario, recogi-­
das por este piadoso sacerdote, entusias-
ta por la gloria de Dios. '

En 1717 empezaron las obras, conclu­
yéndose quince años después. Así lo
vemos confirmado en uno deJos libros
capitulares de este archivo parroquial,
que dice: "En lo any 1717 se comensá la
obra de la capella, del Sto. Xto. del Hos­
pital y es finí im lo any 1732. Dita obra
se ha {et de almoynes. sent administra­
dor pet'a replegarles y emplearles á sa
discresió, el Dr. Visfmt Font, pbre. Et. y
resident en p-sta parroquia....

El Dr. D. Evaristo Gil, archivero en­
aquel entonces de la Iglesia parroquial,.
nos describe aquell1S fiestas celebradas
con motivo de haber construído la her­
mosa capilla del Santo Cristo, las cuales·
fueron de tanto lucimiento-dice -que­
solamente hasta entonces excedieron á.

ellas las de la canonización de S. Pas­
cual Bailón.

La última vez, antes de ahora, qlJe se
ha sacado de su capilla la imagen del
Santo Cristo, fué, por aclamación del:
vecindario, el año r850 con motivo de­
una gra.nde sequía que experimentaron.
perjudicando los intereses de los habi--'
tantes de esta comarca.

Después de much.as investigaciones,
de enterarnos de personas respetables
por su edad,'y corl.:ii.lltado algunos libros
de actas del Ayuntamiento sin resultado
alguno positivo, hemos podido, por fin,.
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hallar con certeza la fecha exacta en
que se sacó de su capilla la última vez
esta veneranda imagen, gracias á la
á~abi[ida~ de D. Pascual Nacher Este­
ve, que nos ha facilitado una nota apun­
tada en un libro de memorias de su tío
el Religi~so C:ilrmelita Rdo. P. Fr. José
Nacher, que dice así: "Día 24 de Febre­
r9 del año r8so sacaron al Santo Cristo
del Hospital de rogativa por agua y lo
llevaron á la parroquia; fué colocado en
un grande dosel que se le formó á la
parte del Evangelio del altar mayor. En
esta procesión iban los clérigos vestidos
~()n manteo y bonete rezando d Santo
Rosario y á cada gloria 'se cantaba el
O 'uere Deus. Cuatro Regidores llevaban
las cuatro cintas que colgaban de la
peana. Fué grande el concurso de gente
de los pueblus vecinos. Dia 26 de Mayo
del mismo año volvieron al Hospital ~d

Santísimo Cristo. Por la mañana se can­
tó una solemne misa ,on sermón en ac­
Ción de graCÍ'as, conclu¡'da la misa' se
cantó el Te Deum. Se rep.a¡:tieron á los
pobres al medio día 25 calderas de arroz
y habichuelas. Cantadas vísperas se ór­
denó la procesión saliendo por la puerta
del cementerio (hoy plaza de Colón) y
por delante de S. Pascual se dirigió al
Hospital cantándose el Te Deum. Lleva­
ban también en dicha procesión las imá­
genes de la Virgen del Carmen y San
Pascual."

Esta nota nos ha servido de clave
para poder hallar con facilidad los
kcuerdos del Ayuntamiento con respec­
to á tal motivo; yasí vemos que, en la
sesión celebrada por aquel cabildo mu­
nicipal el día 2r de Febrero de r8so, fué
propuesto. por el teniente de alcalde don
Andrés Font de Mora pé;lra su resolu­
ción, "que se disponga hacer rogativas
con el ob}eto de consegu'ir el beneficio de

H¡WlflTA DE CASTELLÓN

las lluvias, para lo cual se sctque en pro­
cesión de plegaria al Santísimo Cristo
del Hospital hasta la Iglesia poniéndose
de acuerdo con el Sr. Cura párroco para
disponer lo necesario al efecto.)) Queda­
ron todos conformes y resolvieron:
"Hacer rogativas al Altísimo con ob}eto
de conseguir el beneficio de las lluvias,
para lo cual se sacará en pt'ocesión al
Santísimo Cristo del Hospital hasta la
Iglesia., En la nota del marge.n se lee
esta misma resolución y la fecha del
día en que se sacó la imagen que fué el
24 de Febrero.

Invitado el gobernador civil de la pro­
vincia por este Ayuntamiento, no pudo
concurrir á esta procesión, por tener
que asistir á otra' que con idéntico lJIoti­
va debía verificarse en la vecina ciudad
de Castellóll en el mismo día señalado
para la de Villarreal y en aquelía misma
tarde.

Así lo vemos confirmado en la sesión
del Ayuntamiento celebrada en la ma­
ñana del día 24 de Febrero.

BENITO TBA VE:R, PBRO.

(Cronista de Villarreal)

(Concluirá).

EDITABID5
"Yace en esta tumba fría

un prestamista cruel
que hasta el polvo se comía;
y ahora, por venganza impía
el polvo se come á él."

-r
"En este nicho metido

yace el infeliz Tarrida,
Jugador empedernido,
que se jugó... hasta la vida."

-r
"En esta tumba olvidada

descansa un impertinente
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cuya charla era pesada.
Se murió sin decir nada
porque murió de repente. 11

-¡-
"En esta tumba enterrado

reposa el joven Cervera,
un fumador cJnsumado
que falleció envenenado
por nuestra Tabacalera.11

-¡-
"En esta tumba cercana

á ese mausoleo imponente,
metieron á un displicente
que murió ele mala gana.11

-¡-
"Bajo la lápida negra

de este nicho horripilante
yace enterrada una suegra ...
¡No te pares, caminantel"

ALIATB:S.

D. TEODORO IZQUIERDO ALCAVDE

GOBERNADOR CIVIL DIMISIONARIO DE CASTELLÓN,

A QUIEN OBSEQUIARON sus NUMEROSOS AMIGOS CON

UN BANQUETE íNTIMO EN EL CiRCULO MERCANTIL

10

El Castillo de los Cárpatos
Hace más de cuatrocientos años que en

la cumbre de una de las estribaciones de
Jos montes Cárpatos se levantaba todavía
un castillo raquero, de pardos muros y
grandiosas proporciones, morada un tiempo
del conde austriaco Ladislao de Worm; pero
que entre los villanos de toda la comarca
era conocido con el nombre de Castillo de
los Cárpatos.

y es fama en I-Iungrla, entre la gente
que puebla Jos territorios del Teis, cuya
corriente baña las IlanUl'as que domina la
morada señorial desde su enhiesta altura, .
que en las noches de tempestad en que el
trueno retumba en las laderas de las mon­
tañas y el rel~mpag() azulea los valles, se
ven cruz'1r á través de aquellas ruinas
abandonadas las sil uetas gigantescas de
sé res fantásticos; ora al compás de sinies­
tros alaridos, ora en medio de estruendo
formidable, como si parte de la graniti'ca
mole se precipitara en el abismo que se
abre á sus pi~s ... ..

* *Cuenta la tradición que una noche, por
los años de 1530, en que se hallaba habita­
do aquel castillo, teniendo en SIJS cuevas
gran depósito de pólvora y pArtrechos de
guerra, el conde Ladislao, que se suponía
há tiempo en tier'ra de Alemania, regresó
súbita y silenciosamente á \O!'l Cárpatos
obligado por un temporal deshecho.

El velo de' aquella noche desapacible,
oscurlsima, noche tormentosa capaz de do­
minar todos los ruidos, hace que la llegada
del conde apenas sea notada por los mora­
dores del castillo, y el de Worm, calado
hasta los huesos, penetra silencioso en su
espaciosa cámara, donde vela medio ador­
mecido junto á la campana de la chimenea
su fiel escudero Arnulfo, que tiembla visi­
blemente ante la inesperada presencia de



11

SU señor y que, como hombre que le per­
tenece en cuerpo y alma, no tarda en reve­
larle las malas nuevas.
. ' , .

El relato de Arnulfo debió se tan terri·
ble como corto; porque, concluído aquél, el
conde con la magestuosa soberbia del dés­
pota ofendido, trémulo el semblante, in­
yectados los ojos y después de comunicar
al escudero terminante y misteriosa con­
signa, desapareció por una puerta de la
cámara, seguido de su vasallo, que tiembla
de miedo, porq ue com prende el res u!tado
funesto de la cólera de su señor...

En la sala cuadrangular de elevada torre
se presenta en efecto á los ojos del cond(\
Ladislao la escena ignominioRa que, fija
en su mente desde la fatal revelación, en
vano se obstinaba en rechazar. En bra­
zos de Bernardo, su capitán de guardias,
yace amorosamente la condesa Beatriz de
Worm ...

Rápido é iracundo, sin reparar en el vi­
sible azaramiento que su llegada ha produ­
cido en los amantes, se precipita el conde
sobre una panoplia en que reposan las
armas de SU" gloriosos antepasados y to­
mando un pesado montante se lanza contra
su traidor vasallo, que apenas tiene tiempo
de aprestarse á la defensa.

Combate á muerte, duelo espantable es
el que comienza entonces en aquel rico
aposento, donde poco antes resonaban fra­
ses de amor; duelo en que el furor de los
combatientes no conoce limites y cuyo de­
senlace es difícil vaticinar. La luz de los
relámpagos, penetrando pqr las estrechas
vent.anas, alumbra á intérvalos aquella lu­
cha tel'l'ible, fantástica, y el retumbal' del
trueno amortigua los golpes repetidos que
producen las armas al chocarse.

De repente el de Worm vacila y se des­
ploma sobre el pavimento, herido de muer­
te; un grito ronco, grito postrero, se escapa

H.EV ¡STA DE CASTEI.I.Ó~

de su labio moribundo, mientras que dirige
angustiosamente los ojos á la puerta de la
torre..En ella, con los cabellos erizados y
al'mada la diestra de pavorosa mechlJ, se
dibuja la silueta de Arnulfo, que desapare­
ce súbitamente con la risa histérica de un
condenado.

Antes de que nadie pueda precaver el
peligro, como subiendo de los cimientosde
la torre, se escucha un rumor sordo, gran­
de, fragor inmenso después, cuyo significa­
do no tienen tiempo los culpables de com­
prender; tiembla el suelo, se agrietan las
paredes... y vuela en cien pedazos el to­
rreór. parduzco, cuyos materiales, con el
secreto de aquella noche, se precipitan en
la turbia corriente del abismo que no ha
de devol verlos jamás...

* *Tal es la tradición que se ha perpetuado
en Hungría y que comentan los habitantes
de las llanuras del Teis, en las noches en
que la tem pestad se cierne sobre las aban­
donadas ruinas del Castillo de los Cár­
patos.

CARLOS DULIÉ.

::::::; ~::::::

PACOTILLA
TEATRAL

......: :.:.:.:.:;

.::.: .

El viernes 17 del
corriente tuvo lu­
garen nuestro Tea­

tro Principal la inauguración de la tem­
porada, con el debut de la notable com­
pañía cómico-dramática del Teatro Es­
lava de ValenciJ, de la cual forman parte
la genial primera actriz Rafaela Abadía
y los primeros actores y directores seño­
res Colom y Comes. En nuestro número



l{.F.VISTA DE OASTJiJLLÓN

:anterior ya adelantamus algunas noti­
cias acerca de esta apertura.

La obra elegida para la noche elel de­
but fué Un Jt(Jgocio de oro, interesante
comedia de M. Gerbidon, traducida del
francés por los Sres. Sotillo y Gutiérrez.
El público, ávido de conocer á la com­
pañia y ver las reformas y mejoras in­
troducidas en el edificio por su actual
empresa! io D. Vicente Barber, Il.enó el
teatro de bote en bote, congregándose
allí el público selecto de las grandes ve­
ladas artísticas.

El salón presentaba un golpe de vista
soberbio, deslumbrador; un derroche de
luz por todas partes. Cambiada la pátina
antigua por otra mucho más elegante,
el local nos hacía el efecto de un nuevo
coliseo. Y la compañía contribuyó al
exito de la inauguración, interpretando
la comedia de M. Gerbidon con verda­
dero primor.

En las restantes noches el público se
mostró más retraído, pese á la exquisita
labor de los actores y en especial de la
señorita Abadía, que <;on su maravilloso
dominio de la escena consiguió entu­
siasmar al auditorio en todas las funcio­
nes y cosechó muchos y muy merecidos
aplausos.

Las principales obras puestas en esce-
na han sido: MCtdrigal, Mamá y MadCt­
me Pepitct, de G. Martínez Sierra; LCt
loca de la casa, de Pérez Galdós; Al1'I.ores
y anw1-íos, Mundo Mundillo.., HZ genio
alegre y NenCt Teruel, de los hermanos
Alvárez Quintero; y Mag dCt , de H.Su­
dermann. Esta última obra fué la elegi­
da la noche del sibado 25 para celebrar
su beneficio la señorita Abadía. La her­
mosa actriz estuvo sencillamente colo­
sal y el público, que invadió el teatro
hasta los últimos rincones, le tributó una
ovación delirante, estruendosa, con Ilu-

L~

via de flores, regalos, etc., al final del
tercer acto. En otro lugar de este núme­
ro dedicamos algunas otras líneas al ído­
lo femenino de ,esta corta temporada
teatral, al que deseamos vol ver á ver
por aquí.

El Sr. Martí también se mostró en
Magda como un actor de primera fuer­
za. Es de lo mejor que figura en la com­
pañía. El hieráticu Sr. Comes empezó
bien la temporada y la acabó mal; y de­
cimos la acabó mal, porque aunque se
lució bastante en Nena Teruel (que fué
la función con que se despidió el domin­
go la compañía), esta obra no gustó del
todo al público, y el patético lirismo del
tercer acto produjo un l/adiós" frío, sin
el más leve aplauso. Yeso que el públi­
co acudió á ver esta producción de los
Quintero lleno de curiosidad, amable­
mente dispuesto en su favor, é invadió
el teatro como la noche anterior. Un lle­
no tal, que si para las anteriores vela­
das lo hubiese podido contar la compa­
ñía, se marcharía ésta más satisfecha.
Otra vez será.

CO~1PAsrLLO.

1\ mal desesperat, l' últim remey
Pasetjant trist, ca vilós,

y en l' ánima estomordida,
malferida

per lo viri ponsoñós
d' uns cels que ácaben ma vida,

mons ulls la veren anit
en lo novio, riallera,

y altanera
pasá com un estampit

'sinse mirarme sisquera,

y als olvits mortificants
d' eixa gica mata-cors,

deixí els plors
p' els Panellets de Tots-Sants
del Establiment de Flors.

JUAN B. VALLS.



-Avispado y avisarlo vivís, mi sellor D. Diego.
¿Por qué no probais desta deliciosa liebre que se
cazó en el coto de mi senora DOlla Ana?

-Habeis de permitirme, gentil paje de mi
hermosa DOlla Ana, que en fuerza de comer gato
por liebre, pollino por ternera, absténgome de
comer lo cuando en mesa se presentan, que siem­
pre fuéronme gastadas bromas de aqueste jaez
en casa de magnates á donde fuí llamado.

-A fé'de paje de dama tan principal como la
que sirvo, que no os consintiera decil' dos veces
lo que dicho habeis, sino creyera que solo por
pura burla de aqueste vuestro paje habeislo
dicho. ¡Cómo se entiende, en casa de DOlla Ana!

-No os incomode, que dicho no fué para
vuestra ofensa ni para la dama que háceme la
honra de presentarme tan suntuoso festín; mas
si quereis, podeis empezar comiendo el muslo de
tan rica liebre.

A lo cual viendo el paje que Don Diego tan
solo lo que sentía era un tonto escrúpulo, sin

Remozado nuestro primero y UlllCO coliseo,
juguete nuevo que se ofrecía á la arlmÍl'ación del
caprichoso níiio, el dios de las cien mil cabezas
-público-un abono de diez funciones dando
doce estrenos, un empresario rumboso, una com­
palEa muy aceptable, precios económicos, y.....

¿Sabrá definirse la psicología de ese gran ti­
rano que se lla.ma público? ¿Habia algo más al­
tamente incomprensible? ¡Dichosos, sí, los dicta­
dores, que pueden, con la magia de sus razones,
mandar á la opinión! Pero ¿quién, quién puede
·con el público que deja casi desierto el Teatro
Princip,J1 en noches que representaron <Madri­
gah, sentimental y deliciosa comedia de Mar­
tínez Sierra, <Mamá. y .Madame Pepita. del
mismo autor y que sin embargo llena el salón
las noches de .La loca de la casa., «Magda» y
.Nena 'feruel>?

¡Incomprensible y voluble público, fiera indo­
mable que no te adaptas y sujetas á los princi­
pios de \lna bella dirección artística q ne haga
gozar tu espíritu y sentir al comzón! ¿Qné hicie­
ron contigo? ....

13
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duda visto los muchos chascos que habíanle
ocurrido, comió seguidamente, no uno, sino los
dos muslos, á lo cual, ya convencido Don Diego
en boca ajena, comió de tan riquísima liebre, y
cuando ya pasada fué por los largos túneles de
tan ee.clarecido senor, dijo:

-No es que dudara, no, que tu senora hubié­
seme sacado liebrf', pero era bueno saber antes,
que en 'Venlad e1'(¿ l'ieb1'e y no gato.

LA COMPAÑÍA

La companía del teatro Eslava de Valencia, ó
por mejor decir la companía Barber, ofrece un
conjunto muy estimable del que pueden sacar
gran partido estudiando como hasta ahora las
obras con verdadero interés.

La genial Rafaelita Abadía, que sin duda al­
guna es ya una de las mejores actrices espanolas,
dando con su temperamento, con su nervio ver-

R. Abadía, en llfagda

dadero vigor á la escena. La Sra. Pacheco, la
niii,a ingénua, todo pasión, todo sentimiento...
La Sra. Santoncha, la Sra, Jordán y la senorita
Rivelles.

El director Sr, Colom, inimitable de verismo;
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Los numerosos intimo~, amigos particulares y

correligionarios Jel ilustrado y digno Gobel'lla­
dar civil dimisionario de Castellón, D. Teodoro
Izquierdo Alcay<le, le obseqnim'ou cou un es­
pléndido banquete en el Círculo 1fercantíl de
esta ciudad, la. t:lrde del miércoles 29 de los
corrientes para testimnniar!e las gencl'fllrs sim­
patías que se ha conquistado en esta ciudad du­
raute el tiempo de su mando, BI acto resultó un
delicado homenaje de respeto y fraternal cariño
hacia el ilustre rlimisiona!'io.

En lugar aparte do e,te núlllero f'Llblicamos
el retrato del Sr. Izquirrc10, modelr, do cabalJé­
ros y de amigos, que dej [l on Castelión recuerdos
gratos é imperecedel'o~, y ruya marclut srntirán
todas las clases sociales, como la siente de todas
veras REVISTA DE CASTBLLóN, que le envía desdo
pstas páginas uu cordial saludo,

El pasado domingo, día 25, tuvo lugar la anun­
ciada romería al Dcsi do de las Palmas y Cruz
del Bm·tolo, como digno remate de las fiestas
constan ti nianas.

Los concurren tes pasaron de 12080 y Jn expedi­
ción se realizó, con un día expléudido, en medio
del mayor orden y entusiasmo_ Del acto sacó
algunas fotogl'afías uno de nuestros redactores
artísticos, pero debido á prcmul'as de tiempo nos
vemos privados de publicarlas en este número,

<:. <:. <:.

Cuando el presente número llegue á memos de
nuestros lectores, estftl'emos en plena feria de
Todos Santos, que se presen'ta este año con el
rutinario cortejo de costumbre: panecillos, co­
n'ida de becerros (con nno ó varios fenómenos),
casetas en la plaza del H,ey D, Jaime, ofrendas
ii los muertos y Tenorio en los carteles del Prin­
cipal yaun en las proyecciones del Cine. Este
último Tenorio tiene la ventaja de que no le pone
al púb] ico carne de g.lllina con sus gritos.

Deseamos que estos días transcurran suma­
mente agradables para tedas.

EL TEATRO

Según lus iniciados en las cosas de telón hacia
adentro y de telón hacia fuera, según el parecer
de todos los conocedoras de nuestro 'l'eatl'o, no
tenía defensn, se estrellaban las buenas iniciati­
vas de los em presarios, porque no había locali­
dad de p1'C'ferencia que es la que nivela la ta­
quilla.

FERKANDITO CALPENA.
(Se continnará).

REVISTA DE CASTELLÓJ\

Marti, muy trabajador, muy estudioso; Comes,
Farnós, Carmona, Riano, Gamez, Mario Albar,
Serret.

Si en lo ninót que abí está
un poe se fixen vostés,
vorán á un home de pes
reüit en la eansalá.

l.

Correspondencia
v. S. (Burriana).--Recibida la poesía. Entra

en este número, por ser de actualidad.
B. T. (Villaneal).-Recibido su trabajo.

Castellóll: Imp. J. Barberá.
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A\ademia de La E?urísin1a

Repaso de todas las asignaturas del

Grado de Bachiller y preparación para

carreras militares

González Chermá, 146.-CASTELLÓN

Establecimiento acreditadísimo, montado
COIl sujeción á las modernas exigencias de
la higiene. Luz eléctrica, timbres yagua
corriente en todos los pisos. Sitio céntri­
co, edificio independiente, de moderna y
reciente construc~ión.

Estudio diH'io en la Academia, vigilado
por la Dirección.-Clases á cargo de com­
petente profesorado. -Se admiten inter­
nos.-Pídanse I'oglamentos y datos al Di·
rector

Don Enrique Ferreres, Presbítero

CaSD de Pedro Snncho
(Sucesor de Ennque Tárrega)

Establecimiento aCl'editadísi­
mo, porque su norma es: servir
al público cada vez mejor.

Gran surtido, que se renueva
constantemente, en comestibles
finos y en ·todGS los géneros con­
cernientes al ramo de

ULTRAMARINOS
DIARIAMETE recibimos los

mejores artículos indicados para
la presente época.

Plaza de la Constitución, 36

5~Sl:JTlh
Al ofrecer su nuevo

domicilio, G. Chermá,
núm. 61, presenta las
Novedades de Invier­
no á precios muy ba­
ratos.
En pieles, Echarpes,

Gabanes y Abrigos
tiene gran variedad.

G. Cherrná, 61

CASTELLÓN

Libreria

l' (tentro de Suscripciones

DE

BenjamÍQ Ballester
Fa.leó 4, (Junto a.l hotel Suizo), CASTELLÓN

Libros de Medicina, Farmacia, Leyes,
Ciencias y Artes, (al contado y á plazos).
Libros de Texto en el Instituto y Escuela
Normal. Objetos de Escritorio, Libros raya­
dos y papeles de todas clases. Material y
Menaje para Escuelas y Colegios de prime­
ra enseñanza.

Esta casa puede servir todos los encargos
de libros en las mismas condiciones y pre­
cios que las más importantes de España y
el Extranjero púr convenio especial esta­
blecido con ellas, lo cual le permite entre­
gar en corto plazo los pedidos que se le

hagan.
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